
www.flacsoandes.edu.ec



Sumario
E d i t o r i a l  » 1 3  

TEM AS
Las ideas de un quiteño subversivo: Eugenio Espejo • Jorge Núñez Sánchez • 7 

La Asociación Ecuatoriana de Bibliotecarios:
Una pequeña aportación a su historia • María Eugenia Mieles *1 5  
Ecuador no es una sociedad de lectores • Edgar Freire Rubio *1 9

DIÁLOGO
Ana Vargas de Vela: Alerta al devenir • Entrevista de Ricardo Ortiz • 23 

Eduardo Kingman: La biblioteca como umbral • Entrevista de Eduardo Puente *2 5

D O SIER
El abrazo del lector:

Una mirada al discurso en la formación de lectores • Liset Lantigua *31  
Lectura combativa: la verdadera lectura crítica • Javier Saravia • 36 

Importancia de la Lectura; pero ¿qué tipo de lectura? • Eduardo Puente • 44

DEBATE
Del documento impreso al documento electrónico 

Mariana M. González, María Emilia Camacaro • 53 
Estudio de percepción de estereotipos sociales sobre la Bibliotecología, Ecuador 
María de los Ángeles Ormaza, Juan Carlos Morales, Juan Manuel Gómez • 57 

Declaraciones bibliotecarias: ¿Rumbo al desarrollo sostenible? • Renny Granda • 64

C Ó D ICE
Selección de obras de la cultura La Tolita-Atacames *7 1  

H O M EN AJE
Eulalia Galarza • Vicky Saltos • Leonor Villao • 77 

N u e s t r o s  a r t i c u l i s t a s  y  e n t r e v i s t a d o s  • 79

Revista Códice 020.9866 es una publicación semestral de 
la Asociación Nacional de Bibliotecarios «Eugenio Espejo» de Ecuador. Todos los derechos quedan reservados.

La reproducción de los contenidos se autoriza citando la fuente.

Las opiniones y contenidos son responsabilidad exclusiva de sus autores. Códice 020.9866 no se hace responsable de la 
información y legitimidad de los anuncios publicados en esta revista ya que son responsabilidad de cada anunciante.



virrey de Nueva Granada al rey, escrita casi dos décadas 
más tarde del alzamiento, explicitaba los resquemores 
que inspiraba al virrey y al presidente Pizarro dicha élite 
y su líder, don Juan Francisco de Borja y Larraspuru. En 
esencia, el Virrey temía que Borja pudiera desatar con su 
influencia una nueva sublevación popular, orientada a 
proclamar la independencia de Quito («que nos ahogue 
— decía— a todos o al menos a los peninsulares»), se 
sugerían distintas medidas que debían tomarse para 
conjurar el peligro y se puntualizaba en la necesidad 
de evitar el cometimiento de errores como los que 
produjeron la independencia de las colonias inglesas de 
Norteamérica.6

Empero, la temprana disolución de la «Sociedad Econó­
mica de Amigos del País» de Quito y la extinción de su 
órgano público, «Primicias de la Cultura de Quito», no 
impidieron que la semilla del patriotismo criollo echara 
raíces en el país, floreciera luego en un amplio proyecto 
de desarrollo nacional durante la época del presidente 
Carondelet, y, finalmente, diera como fruto la emergen­
cia de un espíritu libertario y la formación del primer 
gobierno autónomo en las colonias españolas de Améri­
ca, en agosto de 1809.

E s p e jo  y  su t r a s c e n d e n c ia  h is t ó r ic a

Hace algún tiempo, mientras investigaba en el fondo 
Audiencia de Quito del Archivo General de Indias, en 
Sevilla, me encontré de golpe con un valioso grupo de 
documentos: eran las apelaciones de Eugenio Espejo ante 
la corona, enviadas desde su prisión, y los documentos

de trámite de dichas apelaciones. Me enteré así, de 
pronto, del formidable efecto causado por la pluma de 
Espejo en las más altas esferas del poder metropolitano. 
Sorprendidos, primero, y cautivados, después, los 
consejeros del Rey de España analizaron todas las 
razones expuestas por Espejo en su defensa y finalmente 
inclinaron la voluntad real en favor del revolucionario 
quiteño, cuyo estilo calificaban de «admirable» aunque 
no dejaban de censurar su audacia crítica frente a las 
torpes autoridades coloniales.

Fue así que el Rey dispuso que el Virrey de Nueva Gra­
nada informara minuciosamente sobre las causas de la 
prisión de Espejo, como paso previo a una resolución 
definitiva, que se veía venir favorable.

Por fin, cerrando el legajo, se hallaba un documento 
que, por si mismo, revela el peso que el pensamiento 
científico de Espejo alcanzó en la cabeza del mismísimo 
imperio español: una real orden para que el gobierno 
español procediese a imprimir una segunda edición del 
libro Reflexiones sobre las viruelas, cuya publicación era 
estimada, por la corona, «útil para los intereses de la 
nación española».

Lo trágico de la situación estriba en que todo esto suce­
día cuando Eugenio Espejo había muerto ya en Quito, 
víctima de la represión colonial.

Hoy, Espejo sigue iluminando con su ejemplo las ru­
tas de nuestro porvenir nacional. Y nosotros rendimos 
nuestro tributo de admiración al pensamiento y la ac­
ción de nuestro mestizo universal y nos inclinamos re­
verentes ante su recuerdo. lili

N otas

1 Intervención de Jorge Núñez Sánchez en el Centro Cultural Carlos Fuentes, el martes 24 de febrero de 2016.

2 Id., págs. 407-409.

3 Escritos del doctor Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo, Prólogo y notas por Federico González Suárez. 2 vols., Quito, 
Imprenta Municipal, 1912, p. 5.

4 Reyes, Oscar Efrén, Breve historia general del Ecuador, 2 vol., Décima tercera edición, ampliada y actualizada. Quito, 1980.

5 Primicias de la Cultura de Quito, N ° 1.

6 El Virrey de Santa Fe al rey, 6 de febrero de 1783. AGI, Quito, L. 378.

La Asociación Ecuatoriana de Bibliotecarios:
Una pequeña aportación a su historia

María Eugenia Mieles i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

E scribir la trayectoria de una asociación no es tarea 
fácil, tampoco es el trabajo de una sola persona, 
ni de un reducido grupo de personas, es tarea de 

muchos; pues la misma está íntimamente ligada a una 
realidad nacional, a épocas y circunstancias, a grupos 
humanos, a instituciones; y a la vida y pensamiento de 
quienes la impulsaron y contribuyeron a su desarrollo a 
través de los años. Al seleccionar este tema el propósito 
principal es realizar un recuento de actividades en 
las cuales tuve la oportunidad de participar, ya como 
miembro activo, ya como parte de su directorio; 
rescatadas del álbum de los recuerdos para futuras 
generaciones.

Con los antecedentes mencionados trataré de iniciar 
esta tarea informando sobre el nacimiento de algunas 
de las filiales, basada en hechos concretos en los cuales 
participé directa o indirectamente, dejando el campo 
abierto para que la historia y trayectoria de cada una de 
ellas, pueda ser continuada por las personas o grupos 
interesados en hacerlo. Necesariamente debo partir de 
la constitución de la Asociación Ecuatoriana de Biblio­
tecarios en el año de 1944. De esta fecha al año de 1967 
funcionó como tal, es decir con alcance nacional, siendo 
su sede la Biblioteca de la Casa de la Cultura Ecuatoria­
na en la ciudad de Quito, bajo la dirección de la señora 
Laura Romo de Crespo (f).

Por iniciativa de un grupo de bibliotecarios de Quito 
se realizó una campaña de promoción para reactivar la 
vida de la Asociación, se convoca a elecciones y se pos­
tula la candidatura de la señorita Emma Espinosa Ca­
listo (f) y de un grupo selecto de bibliotecarios quienes 
presentaron un programa de trabajo fruto de una visión

muy acertada y realista de lo que debía ser una asocia­
ción de esta naturaleza. Con el consenso mayoritario de 
los bibliotecarios en abril de 1968 asume la conducción 
de los destinos de la asociación el grupo presidido por la 
señorita Emma Espinosa Calisto (f).

Una de las primeras preocupaciones de este directorio 
fue la organización de Secretaría y Tesorería fundamen­
tales para asegurar la marcha de la Asociación y para 
tratar de rescatar la referencia histórica de la Asociación, 
necesidad imperiosa por la falta casi total de documen­
tos relativos a la misma. Durante el primer año de la­
bores el Consejo Directivo Nacional llevó a efecto 18 
sesiones de directorio, de las cuales seis fueron con la 
Comisión Técnica para planificar el desarrollo de las ac­
tividades de la vida de la Asociación y elaborar un plan 
de trabajo para el período 1968-1969.

Con el objeto de lograr un mayor acercamiento y cono­
cimiento entre los socios, al mismo tiempo que inter­
cambio de experiencias, realizaciones y proyectos, ideas 
y opiniones se realizaron reuniones mensuales de carác­
ter general con los asociados en diferentes bibliotecas de 
Quito. Se logró el ingreso de 38 socios contando en to­
tal con 94 miembros activos incluidos dos en Ambato, 
dos en Riobamba y uno en Costa Rica.

Se publicó un boletín informativo como órgano 
oficial de la Asociación titulado El Bibliotecario, con 
un tiraje inicial de 200 ejemplares, que luego subió a 
300 para cubrir los envíos dentro y fuera del país. Se 
publicaron tres números. Para su elaboración se contó 
con la Dirección Técnica de la licenciada Matilde 
Altamirano, una de las primeras profesionales egresadas
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de la Escuela Interamericana de Bibliotecología de la 
Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia, quien 
a su regreso asumió la dirección de la Biblioteca de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de 
la Universidad Central del Ecuador.

Se inició un archivo de recortes de prensa con el pro­
pósito de mantener una fuente de referencia, no sólo 
de las actividades de la institución, sino también todo 
lo relacionado a bibliotecas y libros en general tanto de 
carácter local como nacional e internacional.

Se realizaron contactos con la OEA y otros organismos 
internacionales con el objeto de obtener becas en el ex­
terior para entrenamiento de bibliotecarios.

Se inició la conformación de la biblioteca profesional 
con una donación de la señorita Eleanor Mitchell, ase­
sora norteamericana, quien contribuyó con gran mística 
y cariño al desarrollo de la bibliotecología en el país por 
varios años a través de la docencia y asesoría técnica a 
la Biblioteca de la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador.

Se realizaron actividades culturales y sociales, anotando 
que estas actividades se limitaron a la ciudad de Qui­
to, considerando la necesidad de organizar y fortalecer 
primero la sede central, para luego una vez creado un 
clima de conocimiento y confianza hacia la institución, 
iniciar la creación de filiales provinciales y constituir así 
un verdadero organismo nacional que corresponda a su 
nombre.

La calidad de trabajo, capacidad de liderazgo y la místi­
ca profesional con que se trabajó en dicho período fue 
un poderoso incentivo para que se postulara la reelec­
ción de la presidenta y parcialmente del directorio para

Gracias a contactos 
realizados a nivel nacional e 

internacional, la asociación fue 
honrada con la presencia de 

expertos bibliotecarios

un nuevo período 1969-1972. Para entonces el número 
de miembros activos ascendió a 128 de acuerdo al si­
guiente detalle: Quito 97; Guayaquil 1; Cuenca 1; La- 
tacunga 2; Tungurahua 10; Chimborazo 12; Costa Rica 
1; Puerto Rico 1; Manizales 1; Medellín 2.

La primera preocupación en este período fue la con­
formación de filiales provinciales y de lo que se conoce 
puedo anotar lo siguiente:

Filial de Tungurahua. Aprovechando la visita del profesor 
Roberto Juarroz al país, en misión de asistencia técnica 
de U N ESC O , en julio de 1969 viajamos a Ambato para la 
conformación de la filial, miembros del directorio, socios 
y alumnos del Curso Audiovisual de Bibliotecología, 
dictado por el profesor Juarroz y coordinado por el 
licenciado Alonso Altamirano, graduado en la Escuela 
Interamericana de Bibliotecología de Medellín. La 
trayectoria de este grupo fue bastante fructífera e 
interesante. Ojalá sus miembros puedan continuar la 
historia.

Filial de Chimborazo. Se conformó en 1971 igualmen­
te con la presencia de miembros del Consejo Directivo 
Nacional y confío su trayectoria pueda ser compartida 
por miembros de esa filial.

Filial de Imbabura. Conformada también con la presen­
cia de miembros del Consejo Directivo Nacional, de la 
cual también sería muy provechoso compartan su tra­
yectoria y experiencias.

Otras Filiales. Comisiones especiales visitaron las ciuda­
des de Cuenca, Guayaquil, Portoviejo y Manta y a tra­
vés de correspondencia se establecieron contactos con 
el resto de provincias para la conformación de filiales 
provinciales y se realizó una gran promoción con el afán 
de que la Asociación se extienda cada vez más a nivel 
nacional y pueda un día responder verdaderamente a su 
nombre y trabajar en función de intereses nacionales.

Filial de Pichincha. Nació en 1968. Creo no exagerar 
al afirmar que el grupo de Pichincha siempre fue el ba­
luarte de la Asociación Ecuatoriana de Bibliotecarios y 
que, desde su inicio, trabajó en estrecho contacto con la 
Directiva Nacional. Trataré de enfocar aspectos relevan­
tes de este trabajo conjunto.

Se consideró de fundamental importancia para el Ecua­
dor la inclusión de un Plan Nacional de Bibliotecas y 
Servicios Bibliotecarios en el Plan General de Desarro­
llo. En tal sentido, la Directiva Nacional presentó una

propuesta a la Junta Nacional de Planificación y Comi­
sión Nacional de la U N ESCO .

Dada la importancia del Programa de Desarrollo de 
Bibliotecas de la OEA, se gestionó ante el Ministerio 
de Educación auspicio para becas y se hicieron plan­
teamientos concretos para lograr cooperación técnica 
en: planeamiento nacional de servicios bibliotecarios, 
capacitación de bibliotecarios, reorganización de la Es­
cuela de Bibliotecología de Guayaquil y de la Biblioteca 
Nacional.

Gracias a contactos realizados a nivel nacional e 
internacional, la asociación fue honrada con la presencia 
de expertos bibliotecarios, con su ayuda se realizaron 
diversas actividades tales como reuniones de directorio, 
sesiones ampliadas, actos sociales, conferencias, visitas a 
bibliotecas y centros turísticos del país.

Como importantes puedo mencionar:

Julio de 1969. Visita del profesor Roberto Juarroz, di­
rector de la Escuela de Bibliotecarios de la Universidad 
de Buenos Aires, Argentina, experto de UNESCO y di­
rector del Curso Audiovisual de Bibliotecología para 
América Latina.

Agosto de 1969. Visita de la doctora Violeta Angulo, 
experta de U N ESC O , miembro de la Asociación Peruana 
de Bibliotecarios y de la Asociación Interamericana de 
Bibliotecarios y Documentalistas Agrícolas, AIBDA.

Noviembre de 1969. Visita del doctor Preben Kirke- 
gaard, experto de U N ESC O , director de la Escuela de 
Bibliotecarios de Dinamarca.

La Asociación tuvo el honor y el privilegio de contar con 
la decidida ayuda de dos asesoras extranjeras que por 
varios años estuvieron en nuestro país y con quienes se 
desarrollaron importantes actividades de capacitación, 
difusión y programación de proyectos de interés para el 
país: La señorita Úrsula Albertus, asesora de UNESCO 

para América Latina, y la señorita Eleanor Mitchell, ase­
sora de la Universidad de San Luis, Estados Unidos y de 
la Asociación de Bibliotecarios de los Estados Unidos, 
para la Biblioteca de la Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador.

16 de octubre de 1978 a 31 de abril de 1980. Curso de 
Bibliotecología y Documentación. Realizado con el aus­
picio de la Dirección Nacional de Personal. Por primera 
vez en la historia del país se dicta este curso de gran

La bibliotecología y 
documentación como ciencias 
generalistas necesitan de las 
ciencias interdisciplinarias para 
un desarrollo efectivo de las 
actividades de información

alcance y duración, pues su programación se orientó a 
cubrir necesidades latentes en el país y con gran visión 
de futuro, para lo cual se contemplaron cuatro niveles 
que sobrepasaron las 500 horas de trabajo. Los crite­
rios fundamentales en la organización del curso fueron: 
capacitación de bibliotecarios con una base humanísti­
ca, técnica y administrativa.

La Filial Pichincha asumió en 1981 la responsabilidad 
de continuar con las acciones iniciadas por el Consejo 
Directivo Nacional desde hace varios años atrás para el 
levantamiento de la caución a los bibliotecarios, objeti­
vo que se consiguió a través de un Decreto Legislativo.

18 de junio a 13 de julio de 1984. Se buscó el acer­
camiento con asociaciones similares de otros países y 
asociaciones internacionales. Como resultado del mis­
mo se dictó en la ciudad de Quito el Curso de Elabo­
ración de Proyectos de Información, con el auspicio de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana Benjamín Carrión. 
Como resultado práctico del mismo se elaboran perfiles 
de proyectos, 18 de los cuales aparecen compilados y 
publicados en el boletín No. 2 de Diseminación Selectiva 
de Información en Bibliotecología, Documentación e In­
formática, publicación conjunta de AEB y la Filial Ecua- 
dor/AIBDA, Asociación Interamericana de Bibliotecarios 
y Documentalistas Agrícolas.

21 de febrero de 1986. Luego de recoger muchas 
opiniones, un grupo de bibliotecarios de Quito, 
propuso que el día más apropiado era el 21 de febrero, 
para conmemorar el «Día del bibliotecario», en honor 
a uno de los más brillantes ciudadanos: Francisco 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo; primer bibliotecario,
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periodista, médico y científico ecuatoriano que luchó 
incansablemente por la independencia de nuestro 
país. La Directiva Nacional presidida por la licenciada 
Eulalia Galarza, aceptó la propuesta, institucionalizó 
esta fecha y realizó el lanzamiento del primer número 
del periódico titulado Eugenio Espejo.

21 de febrero de 1987. La Filial Pichincha realizó el lan­
zamiento del Boletín informativo.

Como un aspecto muy interesante es necesario destacar 
que en todos los cursos organizados por la Filial Pichin­
cha se entregó material de trabajo, elaborado en base de 
compilaciones, traducciones, adaptaciones a una reali­
dad nacional, todo lo cual sin duda alguna constituyen 
un gran esfuerzo intelectual, con inclusión de biblio­
grafía recomendada para que los participantes puedan 
avanzar y actualizarse en base del autoaprendizaje.

Igualmente siempre se realizó una labor de promoción 
muy grande estimulando a los bibliotecarios para reali­
zar estudios universitarios, pues la bibliotecología y do­
cumentación como ciencias generalistas necesitan de las 
ciencias interdisciplinarias para un desarrollo efectivo 
de las actividades de información.

Por todo lo expuesto no escapará a ningún ilustrado 
criterio el hecho de que la Filial Pichincha orientó sus 
actividades en función de intereses nacionales.

Leales a estos principios y sintiendo el enorme vacío 
existente en nuestra provincia por la falta de una Es­
cuela de Bibliotecología, se elaboró un anteproyecto de 
creación de una Escuela de Ciencias de la Información 
en la ciudad de Quito, y prácticamente se golpearon las

puertas de todas las universidades existentes en la ciu­
dad, lamentablemente no hubo respuesta.

Esta es a grandes rasgos la historia de la Asociación y de 
la Filial Pichincha, incompleta por cierto, no podía ser 
de otra manera, por la descentralización de documentos 
y archivos de secretaría, por el hecho muy natural de 
que son diversas personas y grupos que han asumido 
la delicada tarea de regir su destino, pero como ya lo 
expresé queda el campo abierto...

Ratificamos en todo momento el apoyo incondicional 
al Consejo Directivo Nacional, así como la solidaridad 
y compañerismo con las filiales provinciales.

Hay algo muy importante que destacar y es el aspec­
to humano, en la medida que se tuvo conocimiento la 
Asociación cumplió en casos de enfermedad, falleci­
miento y todo tipo de calamidad doméstica, así como 
en felicitaciones y estímulos a sus miembros, sea a través 
de la presencia, visitas personales, obsequios, comunica­
ciones, solidaridad, etc. Cada miembro de la Asociación 
tuvo un puesto especial en la misma; y en lo que se re­
fiere al aspecto profesional: siempre hubo la disposición 
para compartir experiencias del camino recorrido.

Con profunda fe y esperanza en la capacidad humana, 
debo confesar que el camino fue difícil, lento, lleno de 
obs ráculos, sacrificio y sinsabores, pero valió la pena 
recorrerl o; porque en ese recorrido también tuve estí­
mulos, alegrías, triunfos, logros significativos y, lo que 
es más, la amistad de las personas.

Si alguna vez me hubiera decidido a escribir mi biogra­
fía: el título habría sido sin duda «Venturas, aventuras y 
desventuras de una bibliotecaria». lili

Ecuador no es una sociedad de lectores

Edgar Freire Rubio i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

Son más de 43 años en que estoy tras de un mos­
trador de una Librería. (eso del mostrador es una 
metáfora, ya las librerías botaron esa barrera entre 

anaquel y cliente). Habrán pasado miles y miles de per­
sonas que fueron atendidas con afecto. Cientos de miles 
de libros que han sido acariciados por mis manos. Cien­
tos y cientos de anécdotas inolvidables. Rostros y gestos 
de nuestra llamada intelectualidad. Presumí conocer sus 
gustos. Alguna vez anoté lo que compraban. Ese infantil 
gesto de la imitación. Y no me defraudaron.

Muchos eran sibaritas de la lectura. Les fascinaba las 
bellas ediciones, los mejores traductores, la impresión 
impecable de cada página, y si venía alguna ilustración 
portentosa, mejor — Dalí o Doré, por ejemplo— . 
Eran personas que visitaban la inolvidable CIMA con 
frecuencia. Decían que destinaban un porcentaje de 
su salario para comprar libros. Sus conversaciones 
eran inevitablemente «literarias» con una que otra 
chismografía política y la consecuente risa estrepitosa 
(cómo olvidar la de Benjamín Carrión). Eran 
sencillamente Lectores.

Hay otros, que sin rubor, hay que nombrarlos. Son los 
que ven en el libro y en su lectura, defectos. Casi siem­
pre se quejan del libro «caro» (caro es un zapato chino 
que en el primer aguacero se destroza. El libro, efectiva­
mente puede ser costoso). Pero son los mismos que van 
a un supermercado y en su carrito ponen un licor fino 
y nunca refunfuñan por el precio. Lamentan siempre la 
falta de tiempo para leer, pero se pueden pasar horas y 
horas delante de una ventanilla para comprar una entra­
da de fútbol para las eliminatorias. O para ver en vivo y 
en directo a un hombre o una mujer que se contonean

en un escenario y guturalmente cantan una canción. O 
son esos que van durmiendo todo el recorrido de un bus 
y jamás llevan en sus manos un periódico o una revista 
para hacer trabajar a sus neuronas.

¿Otros especímenes?: profesores que jamán leen (salvo 
siempre las excepciones que se cuentan con los dedos de 
la mano) y envían a sus alumnos a leer en un fin de se­
mana La comedia humana de Balzac, En busca del tiem­
po perdido de Marcel Proust, Los miserables de Víctor 
Hugo, Don Quijote de la mancha, La Ilíada o La Odisea 
de Homero. Pero no vayan a creer que de esto se salvan 
los profesores universitarios. E l Capital de Carlos Marx 
es un texto de obligada lectura (y muchos creen que 
el digesto es efectivamente la «obra completa»). Leer El 
príncipe de Maquiavelo es una «locura». ¿No tiene un re­
sumen que pueda venderme, porque tengo que dar lección 
el lunes? Es la justificación. Hay muchos estudiantes que 
confunden El príncipe con El principito de Exúpery (hay 
algunos que inquieren si hay un DVD , sería mejor. Ojo: 
¡Ripley nos queda sobrando).

¿Quién dijo que todo está perdido...? Es el verso de 
una canción de Fito Páez. Y en la lectura bien vale 
reconfortarse. El Librero también conversa con gente 
joven, que van a una Librería y hacen ese paseo por 
el paraíso. Y se solazan leyendo en voz alta un poema 
de Benedetti o Neruda; les entusiasma la Pizarnik, 
Bukowsky... Que ya sean devorados El extranjero de 
Camus; Los hermanos Karamazov; Las olas de V. Wolf 
o El amante de Duras. Y Onetti, Roa Bastos, Arguedas, 
Amado, no les resulta ciencia esotérica. Inquieren por 
Corazón tan blanco de J. Marías o algo de Villa-Matas. 
Jóvenes que ya borronean sus primeros poemas o
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